La Responsabilidad Social Corporativa: algunos elementos para reflexionar sobre su incorporación en las instituciones educativas.

No hace mucho tiempo que en las instituciones educativas privadas se comenzó a hablar de Calidad Total, de las normas ISO que la certifican y del Premio Nacional de Calidad. De hecho, son varios los colegios y universidades que iniciaron procesos de certificación o que se han presentado a dicho Premio. Si vamos aún más atrás en el tiempo, otras modelos o herramientas de gestión desarrolladas en el “mundo empresarial”, también fueron “importadas” por las instituciones educativas e incorporadas a su gestión, como es el caso de las técnicas de recursos humanos y las de marketing. 

Lo anterior viene a modo de introducción del tema sobre el que quiero reflexionar hoy. Se trata de un tema de “última generación” en el medio empresarial, que avanza rápidamente y que ya ha llegado al mundo educativo: la Responsabilidad Social Empresaria. El objetivo de este artículo es explicar en qué consiste este concepto, mostrar su “radicalidad” y ayudar a pensar sobre lo que su adopción implica para una institución educativa. 

¿Qué es la RSE?

Lo primero a señalar es que no existe una definición consensuada sobre la RSE, tanto a nivel teórico como práctico. No obstante lo cual, es posible delinear algunos de sus componentes básicos. En primer lugar, se trata de una filosofía empresarial y no de una técnica, como el marketing o la contabilidad.  Es decir, la RSE es una forma de concebir la relación entre la empresa y sus stakeholders (agentes con los que interactúa para llevar adelante su operación: clientes, empleados, proveedores, inversores, vecinos, la sociedad en general y el propio medioambiente). Una orientación que da sustento a su forma de hacer las cosas.

En segundo lugar, esta filosofía propone que una empresa es socialmente responsable cuando al menos: 1) actúa en forma ética; 2) respeta los derechos de sus stakeholders; 3) genera valor (riqueza), no solo para sus accionistas, sino también para la sociedad en la que está inserta y de la que obtiene los recursos para funcionar (personas capacitadas, materias primas, dinero, consumidores, etc.) y d) realiza su actividad sin poner en riesgo el desarrollo sostenible de esa sociedad en lo  económico, lo social y lo  medioambiental.  

En Uruguay, los miembros de  DERES
 acordaron que el concepto de RSE incluya cinco dimensiones: 1) la ética; 2) las políticas hacia las personas que trabajan en la empresa; 3) la puesta en práctica de acciones en beneficio de la comunidad; 4) la protección del medioambiente y 5) la comercialización responsable (relación justa con proveedores y clientes, comunicación de marketing veraz, productos que cumplan sus especificaciones, etc.). Si se observa atentamente, se puede inferir que el concepto es multidimensional y que, por lo tanto, ser socialmente responsable (o procurar serlo) consiste en trabajar sobre las cinco dimensiones. Así, por ejemplo, actuar en forma ética quiere decir que TODO lo que la empresa hace y la forma como lo hace, se sustenta en valores, que son explícitos y que forman parte de la cultura de la organización. En ese sentido, no es socialmente responsable una empresa que realiza importantes donaciones a organizaciones sociales, pero que aplica prácticas de recursos humanos discriminatorias respecto de grupos minoritarios, pauta publicidad engañosa o extorsiona a sus proveedores. 

En esto consiste la “radicalidad” del concepto. No se puede ser socialmente responsable en unos aspectos y no serlo en otros. Aunque se trata de un objetivo muy difícil de alcanzar, porque en la carrera hacia ella, la meta se mueve constantemente (la sociedad cambia), los empresarios que eligen ser socialmente responsables asumen el compromiso de hacer todo lo que está a su alcance para acercarse a ella. 

La RSE y las instituciones educativas.

Con el tiempo se tomó conciencia de que este concepto, nacido en y para las empresas,  no es exclusivo de ellas. De hecho, todas las organizaciones (empresas privadas y del Estado, ONGs, fundaciones,  iglesias, asociaciones civiles, servicios públicos, etc.) tienen una “operación” (producen algo), emplean personas en relación de dependencia, están insertas en una comunidad, impactan sobre el medioambiente y difunden sus actividades. Entonces, lo lógico es que ellas también se planteen el tema de su responsabilidad social. De ahí mi preferencia por el término Responsabilidad Social Corporativa (RSC), que pretende abarcar a todo tipo de organizaciones. 

Es hora entonces de que las instituciones educativas comiencen a introducirse en este tema, a conocerlo y a reflexionar acerca de lo que implica ser una “institución educativa socialmente responsable”. A continuación se plantean tres líneas temáticas que, a mi entender, deberían formar parte de una agenda de análisis sobre la aplicación de esta filosofía en la Educación: 1) ¿cuáles son las dimensiones más relevantes del hacer de colegios y universidades sobre las que se debe tomar posición?; 2) la metodología para incorporar la RSC en cada institución y 3) el problema de evaluar en qué y cuanto son socialmente responsables.

Las dimensiones más relevantes

En primer lugar, se debería abordar la dimensión ética del concepto. En general los colegios y universidades tienen claramente formulados sus valores. Es fácil encontrarlos en documentos internos, folletos, páginas webs, etc. Ahora bien, ¿se trasladan esos valores al hacer cotidiano de la institución? ¿Son compartidos por los actores internos? Esto es crítico, porque ser un colegio socialmente responsable implica que esos valores estén presentes en el aula, en la reunión de profesores, en la forma como se eligen las personas para ocupar cargos,  en los criterios que se aplican para resolver cada uno de los cientos de problemas humanos que tienen lugar diariamente.

Un segundo aspecto muy importante es la forma como la institución gestiona la relación con sus empleados. Así, por ejemplo, dado que el educador es uno de los principales actores en la aplicación del proyecto educativo, es necesario preguntarse: ¿qué se hace para que se sienta parte de ese proyecto?; ¿qué acciones se realizan para fomentar su desarrollo personal y profesional?; ¿es congruente la forma de relación institución-docente con el tipo de relación docente-alumno que se pretende alcanzar? 

En tercer lugar aparece el tema de la relación institución-alumno e institución-familia. ¿Estamos brindando el nivel académico y el ambiente de aprendizaje prometido? ¿Cuál es el grado de reserva y respeto con que se maneja la información sobre los problemas personales y familiares de los alumnos? ¿Qué lugar ocupa el educando en la jerarquía de prioridades de la institución? 

El cuarto aspecto se relaciona con lo que en RSC se denomina apoyo a la comunidad. Vivimos en una sociedad fracturada, con una gran parte de su población excluida o semi-excluida. ¿Qué puede hacer cada institución educativa ante esta realidad, además de las clásicas actividades asistenciales, cuyo objetivo por lo general está más centrado en la experiencia de sus alumnos, que en los destinatarios de las mismas? Seguramente hay muchas respuestas posibles para esta pregunta.

Lo metodológico.

A la alta dirección corresponde fijar las grandes orientaciones sobre la RSC,  máxime en el caso de los colegios, que son propiedad de organizaciones que tienen como cometido difundir una fe o una filosofía. Pero la forma como esas orientaciones se materializan en el accionar cotidiano, requiere necesariamente la participación de los distintos actores que integran la comunidad educativa. Esto debe ser así por dos razones. En primer lugar, porque ellos son los destinatarios de esa responsabilidad social (stakeholders) y es necesario conocer sus expectativas y opiniones. Pero también, porque serán los agentes de cambio, de quienes depende que la institución avance o no hacia la RSC. De ahí la necesidad de no caer en un error ampliamente difundido en el mundo empresarial: la creación de un área o sector encargado de la RSC. Por definición, la responsabilidad social es transversal a toda la organización y a todos sus miembros. Esos departamentos pueden ser útiles para difundir el concepto, promover la reflexión y facilitar su implantación. Pero por lo general,  terminan convirtiéndose en estructuras que se apropian del tema, excluyendo a los demás actores de los procesos decisorios.

La evaluación de la RSC.

La incorporación de la RSC debe ser evaluada. A tales efectos se pueden usar tres tipos de herramientas: 1) formularios de auto-evaluación, mediante los cuales la organización se califica a sí misma; 2) encuestas de opinión aplicadas a los stakeholders; 3) auditorías externas.  El primer tipo es por ahora  el más usado en Uruguay. Inclusive, están disponibles cuestionarios estandarizados a partir de los cuales se construyen índices que permiten visualizar la perfomance de la organización en términos absolutos y relativos (en comparación con otras organizaciones).

Al respecto quiero advertir sobre algunos de los peligros inherentes a las herramientas de auto-evaluación. El primero y más importante, es que esos formularios sean completados por un grupo minoritario (por ejemplo el área de RSC) sin dar participación a otros miembros de la comunidad educativa. El segundo aparece cuando esas auto-evaluaciones se utilizan para construir índices comparativos que, además de servir para auto-evaluarse, se usan para comparar la perfomance de la institución con la de otras organizaciones. En este caso, se corren al menos dos riesgos. En primer lugar, comparar lo que no es comparable, porque si bien el cuestionario es el mismo, los evaluadores son diferentes y no necesariamente califican de igual forma (creo que muchas empresas están cayendo en este error). En segundo lugar, porque siempre está la tentación de pretender quedar bien ubicados en el ranking del índice, riesgo que se incrementa cuando el formulario es completado por un grupo reducido de personas, sin participación de otros actores de la comunidad educativa. 

Estos riesgos pueden llevar a  que la evaluación termine siendo una forma de autoengaño, de desinformación y, en algunos casos, de publicidad engañosa. Situación que seguramente amenazará seriamente la credibilidad de la RSC entre los miembros de lacomunidad educativa. 

Tal como se desprende de todo lo anterior, la  incorporación de la RSC no es algo fácil, ya que consiste en un proceso de cambio cultural que probablemente implique modificar muchas de las prácticas actuales de las instituciones, al tiempo que viene acompañada de muchos riesgos. No obstante ello, estoy convencido de que las instituciones educativas no pueden quedar al margen de este movimiento de carácter mundial. 
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� DERES es una fundación integrada por empresas y universidades, cuya misión es promover la responsabilidad social de las empresas y demás organizaciones. De su página web � HYPERLINK "http://www.deres.org.uy" ��www.deres.org.uy� se puede bajar información sobre la RSE.


� Ver el Indice de Responsabilidad Social Empresaria (IRSE) que promueven la Asociación Cristiana de Dirigentes de Empresas (ACDE) y DERES.
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